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ASUNTOS GENERALES 

Opciones energéticas 

Ante la realidad inescapable de la esca­
sez de petróleo en el mundo, 1 en Améri­
ca Latina se ha suscitado un creciente 
interés por impulsar diversas poi lticas 
tendientes a sustituir gran parte del con­
sumo de hidrocarburos por energla 
generada a partir de los recursos hidro­
eléctricos, del carbón mineral y de los 
combustib les nucleares, as( como de 
fuentes energéticas "no convencionales", 
corno la geotérmica, la solar, la eó lica y 
la maremotriz. También se ha previsto el 
uso de las lutitas y de las arenas bitumi­
nosas. 

1. Véase "El dilema energético", en Co· 
mercio Exterior vo l. 29, núm. 5, México, 
mayo de 1979, pp. 544-549, y la bibliografl'a 
indicada en la presente nota. 

Las inform ac iones que se reproducen en esta 
sección son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas publicac iones nacionales y ex· 
tranjeras y no proceden origind lm en te del 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A ., 
sino en los casos en que así se manifieste. 

La energ/a hidroeléctrica 

Los recursos hidroeléctricos son relativa­
mente abundantes en América Latina; su 
potencial es considerable en dos tercios 
de los paises de la región, y sólo en 
cinco paises (Cuba, El Salvador, Haitl, 
Jamaica y Trinidad y Tabago) son esca­
sos. 

El potencial económicamente utilizable 
de los recursos hidroeléctricos aún no ha 
sido evaluado, debido -entre otras 
cosas- al desconocim ie nto parcial de la 
topografl'a y la hidrografla de la región. 
Empero, a pesar de esa enorme deficien­
cia, existen algunas estimaciones indir~c­
tas, elaboradas a partir de la informacton 
disponible, como la que hizo en 1972 la 
Comisión Económica para América Lati ­
na (cEPAL). De acuerdo con ese ~stu­
dio, el potencial hidroeléctrico econ~mt­
camente utilizable era de unos 2.8 mtllo­
nes de GWh anuales.2 

Conviene apuntar que ese cálculo 
resultaba unas 25 veces superior a la 
hidroelectricidad generada en 1973, lo 
que equival la a unos 900 millones de 
toneladas de petróleo. A la vez, en ese 
año de 1973, el consumo total de hidro-

2. 1 GWh = 1 000 000 kWh. 

carburos fue de 157 millones de tonela­
das equivalentes de petróleo, una sexta 
parte del potencial hidroeléctrico est ima­
do por la e EPA L. 

Ahora bien, los especialistas señala~ 
que el potencial hidroeléctrico económt­
camente utilizable ha tenido un conside­
rable incremento a partir de 1973, 
debido a los bruscos aumentos en los 
precios del crudo, lo que ha modificado 
los criterios económ icos prevalecientes y 
estimulado las inversiones en el sector. 

Sin embargo, no está por demás seña­
lar que el aprovechamiento de los recur­
sos hidroeléctricos requiere de grandes 
inversiones en estudios, proyectos de 
ingenier(a y en la construcción de las 
grandes centrales. 

En los últimos años, algunos paises 
de la región han emprendido la construc­
ción de grandes plantas hidroeléctricas, 
con lo que incrementarán la generación 
de electricidad. Tales son los casos de 
Brasil y Paraguay, con la central de 
ltaipú, Argentina y Paraguay, con lacen­
tral de Yaciretá, y México, con la de 
Chicoasén . 

• Brasil. Según un estudio del Minis-
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CUADR0 1 

América Latina: producción de electricidad y consumo de energ /a 

Producción de electricidad 

Tasa de 
Total 79l6 crecimiento 

(miles de millones 7971- 7976 Por habitan tea 
Países dekWh} 

Anti llas Ho landesas 1.50 
Argentina 30.33 
Barbados 0.23 
Bol ivia 1.1 3 
Bras il 88.38 
Co lombi a 15.29 
Costa Rica 1.65 
Cuba 6.45 
Chile 9.28 
Ecuador 1.89 
El Sal vador 1.20 
Guate mala 1.1 7 
Guyana 0.40 
Haitl 0.21 
Honduras 0.55 
Jamai ca 2.38 
México 46.61 
Nicaragua 0 .85 
P.anamá 1.51 
Paraguay 0 .70 
Perú 8.65 
Puerto Rico 17 .15 
República Do minicana 1.7 3 
Trinidad y Tabago 1.37 
Urugu ay 2.80 
Venezuela 23.28 

Total!lmérica Latina 266.66 

a. Kilogramos de carbón equivalente. 
Fuente: Business Latin America, Londres, 27 

terio de Min as y Energía, al 31 de di­
ciembre de 1977 las rese rvas potencial es 
de recursos hidráulicos eran de 968 000 
GWh . 

La energ ía hidráulica se utiliza gene­
ral mente para generar elec tri cidad. En el 
per íodo 1967-1977, la proveniente de 
los recursos hídricos se triplicó, gracias a 
la construcción de grandes centrales. La 
tasa medi a de crecimiento de la produc­
ción hidroeléctrica durante el período 
señalad o fue de 12.3% anu al, mi entras 
que la de la energía prim aria consumida 
ape nas ll egó a 7.2%. En ese mism o pe­
ríodo la ge nerac ión termoeléc trica se 
mantu vo prácticamente es table, por lo 
que di sm inu yó su participación en lasa­
tisfacc ión de los req uerimientos de elec­
tricidad. 

En 1977, la ge nerac ión bruta de ener­
gía eléctrica fue de 99 869 GWh , de los 
cuales 92 943 GWh fueron de or igen 
hidráulico y 6 929 GWh de origen ter-

(%) (kg} 

5.7 22 540 
28.4 1 804 
37.2 963 
35.8 317 
73.3 725 
6 1.0 691 
43.4 504 
28.5 1 226 

8.8 989 
79.5 455 
61.4 259 
41.1 257 
21.0 1 071 
74.2 27 
56 .2 265 
41.9 1 932 
49.2 1 225 
29.4 479 
45.4 883 

184.6 190 
45.4 649 
87.3 3 595 
63.2 681 
11.5 4 298 
18.6 1 107 
73.9 2 838 

54.5 7 022 

de diciembre de 1978, pp. 4 12-4 13. 

moeléctrico. En ese año, la producci ón 
creció 12.9% con respecto a la de 1976. 

De ac uerdo con un estudi o del Go­
bi erno, en el período 1978-1982 la pro­
ducción deberá crecer hasta situarse en 
172 913 GWh, o sea, 70% más que en 
1977. 

Cabe señalar que en ese lapso deberá 
entrar en operación la central "Alvaro 
Alberto", con una producci ón prevista 
de 239 GWh, en 1979, qu e llegará a 
3 392 GWh , en 1982. También comen­
za rá a funcionar· la unidad hidroeléctrica 
de ltaipú, la que a partir de 1981 contri­
buirá al incremento de la generación 
hidroeléctrica de Bras il. 

Por otra parte, en 1978 el Gobierno 
brasileño se pl anteó est imular· aún más el 
uso de las fuentes prim arias más im por­
tantes, así como aum entar las reservas 
disponibles. Para ello, determinó inver­
siones supe ri ores a 70 000 millones de 
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Consumo de energía 

Tasa de Participación 
crecimiento en el total de 
7977-7976 América Latina 

(%) (%) 

69.2 1.7 
7.7 13.9 

0.1 
55 .9 0. 6 
65.4 24.0 
19.7 5 .0 
24.4 0 .3 
20.8 3.5 
26.8 3 .1 
69.0 1.0 
40 .8 0.3 
37.6 0.5 
13.5 0.3 

7.1 
29.3 0. 2 
38.2 1 .2 
31.4 23.0 
37.2 0.3 
26.7 0.5 
62.5 0.2 
18.0 3. 1 

8.9 3.5 
118 .5 1.0 

8. 1 1.4 
13.6 0 .9 
36. 1 10 .5 

29.5 700.0 

cruceiros, de los cuales 14 000 millones 
se destinaron a la central hidroeléctrica 
de ltaipú . 

En cuanto al potencial hidroeléctrico, 
el Ministerio de Minas y Energía señaló 
que en las regiones del sur y del sureste 
de Brasil se han realizado algunos e>tu­
dios que indican la disponibilidad de un 
potencial hidroeléctrico adicional de casi 
20 000 MW, con lo qu e se estima en 
unos 75 000 MW la parte de l potenci al 
hidroel éctrico económicamente competi­
tivo con otras fuentes primarias de ener­
gía, y que se aprovechará a partir de la 
década de 1980. 

• México. El crec rmrento histórico 
de l sector eléctrico mexicano ha sido de 
1 O% anu al. Sin embargo, de acuerdo con 
los objetivos propuestos por el Plan Na­
cion al de Desarrollo Indu str ial - según el 
cual el producto interno bruto deberá 
crecer de 8 a 1 O por ciento anual hasta 
1982, el sector industri al crece rá 12% y 
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el de las industri as de bi enes de cap ita l 
de 18 a 20 por ciento- se espe ra que la 
dern anda de energía eléctri ca a u rnen te 
14% an ualmente, lo que representa un a 
notable dife rencia respecto a los pl anes 
ori gin ales de l Prog1·arn a de Obras e In ve r­
siones de l Sector Eléctrico . 

Para cumplir con esa ambic iosa meta, 
1 a C o rn i sión Federal de El ectri cidad 
(eFE) ini c ió la constru cc ión de la 
hi droe léctri ca Peñitas, sobre el río Grijal­
va, con un a capac idad instalada ele 
400 000 kW h; también se rea li zan los 
proyectos de in ge ni ería para consuuir la 
hi dwe léctr ica ltzantún, con un a co1·t ina 
arco-cúpul a de 240 rn de altura, y en 
donde la ob1·a de torna consist irá en un 
tún el de co nducció n de 12 krn el e largo. 
En el estado de Guen·e ro se inic iaro n los 
uabajos de la planta El Caracol, qu e ten­
drá una capac id ad instalada ele 570 000 
kW. Además se tiene p1·ev ista la cons­
trucc ión de pl antas hidroeléctr icas en 
Man za nill o, Co li ma; Tu la, Hi da lgo, y 
Río B1·avo, Tarnaulipas. 

Por otra pal'te, en 1980 se deberá n 
conc lui r las ob ras en la hid roeléctrica de 
Ch icoasén, en el río G1·ijalva, con un a 
capacidad de prod ucci ón de 2.4 mill ones 
de kWh. Esta planta se rá la más grande 
del país y una de las 20 mayo res del 
mundo. 

El Secretar io de Programación y 
Presupuesto anunció que durante 1979 
la CF E rec ibirá 2 100 mill ones de 
pesos ad icionales para organizar su progra­
ma de producción de energ ía, pues el Go­
bierno rn ex icano pretende hacer a 
ti empo las in versiones para aumentar 
la capac idad de producción de ener­
gía eléctrica y evitar posibles obstruc­
ciones en su oferta. 

• Paraguay. Según los datos publi­
cados por la Administrac ión Nac ional de 
Electricidad (ANDE), en 1977 el co nsu­
mo tota l de energía eléctr ica en Para­
guay fue de 454 GWh . Además fueron 
generados 143 GW h, sum inistrados a 
Brasil y Argentina. 

El índi ce de crec imiento de l consum o 
en 1978 fue ele 20% y se estim a que 
para el año 2000 el consum o nacional 
de energía eléctrica se rá super ior a 5 000 
GW h. 

Para sat isface r esa demanda, la AN D E 
elaboró un prog¡·arn a de elec trifi cac ión 
que tiene corno ob jetivo crear un siste-

rn a nac ional interconectado, pa ra u na 
mayo r utili zac ión ele la ene1·g ía eléc tri ca 
proven iente de l potencia l hidráuli co de 
la ¡·egión oriental. Las prev isiones actua­
les señalan que, para fines ele 1982, la 
electrificación el e esa región estará con­
clui da en 70 por ciento. 

Cabe señar que Paraguay cuenta con 
un potencial hidroe léctr ico mu y elevado 
(1 750 MW en ríos interi ores y 11 175 
MW en obras binac ionales en el ¡·ío Para­
ná). De ac uerd o co n los estudi os reali za­
dos, una vez apwvechado en su totali­
dad, el país co ntará co n una energía 
tota l ele 63 308 GWh an uales, lo cual 
co rrespo nde a la imp lantac ión de 12 995 
MW en plantas hidroe léctri cas. 

Entre los ríos interimes destacan el 
Acaray, Monday y Ñacuncl ay. En el caso 
del Aca ray, las obras exis tentes tienen 
una capacidad insta lada ele 190 MW que 
puede ll ega ¡· a 280 MW. En los ot ros dos 
¡·íos se demostró la fac tibilidad ele insta­
lar 200 MW y 90 MW, respectivamente. 

La intercomunicac ió n hicl1·áu li ca ele 
los tres ¡·íos, y de éstos con la ce nt1·a1 ele 
ltaipú, permit irá llega r a una capac idad 
insta lada conjunta de 1 400 MW . 

En el río Paraná, Paraguay comparte 
en partes iguales con Brasil el proyecto 
ltaip ú (en ejecució n) y con Arge ntina 
los proyectos Yac iretá (e n ejecución), 
C01·pus (en fase ele pwyecto) e ltate­
ltaco ra (estudios preliminares ). 

ltaipú, que es el mayor aprovec ha­
miento hidroe léctri co en el mund o, ten-

C UA DR O 2 

Recursos geotérmicos calculadosa 
(/ ulios) 

Menos de 
Región !00° C I00-150° C 

Amér ica de l Norte 7. 1 E24 1 .2 E24 
Ce ntroa méri ca 1.5 E23 8.8 E22 
Sud amér ica 4.6 E24 8 .8 E23 
Europa occidental 1.5 E24 7 .1 E22 
Europa o ri ental 6. 7 E24 2.5 E2 3 
As ia 7.5 E24 7.9 E23 
A fr ica 5.2 E24 3.3 E23 
Islas del Padfico 3.3 E24 2.6 E23 

Total 3.6 E25 3.8 E24 

a. La notación E represe nta pote ncias de 1 O. 
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d1·á una capac idad insta lada de 12 600 
MW. La pr imera unidad entrará en serv i­
cio en 1983; la instalación ele las 18 uni ­
dades, ele 700 MW cada un a, concluirá 
en 1987. 

Yaciretá te ndrá una capacidad in sta­
lada ele 4 050 MW y se prevé que en 
1987 terminará su primera etapa, con 
2 700 MW in s t alados. El proyecto 
Corpus tencl1·á un a capac idad in sta lada 
ele unos 4 500 MW y el de ltate- ltacora, 
1 200 MW. 

La energ/a geotérmica 

Este recurso se encuentra en todos los 
pa íses ele la región; sin embargo, está 
dispo ni ble en fo¡·rna relativamente más 
ventajosa en un a fa ja occ identa l que 
corre paralela a la Sier ra Macl 1·e Occiden­
ta l, en México, se desplaza lu ego por la 
zona centra l el e ese país, se prolonga al 
istmo centroameri ca no y flanquea la co l·­
dill era ele los Andes (véa nse los cuadros 
2 y 3). 

A pesar de la abundancia de la ener­
gía geo térrni ca, su uso no se ha generali­
zado. En efecto, los primeros in tentos 
pa ra gene rar elec tri cidad a part ir de la 
ene1·gía geoté rrni ca se hi ciero n en Larda­
rello, en 1904, y en 1913 se in staló una 
pl anta ele 250 kW. Sin embargo, la em­
presa se abandon ó debido al poco éx ito 
comercial alcanzado. Posteriorme nte, en 
el decen io ele 1920, algunos entusiastJs 
hicieron esfuerzos para desarrollar la 
energía geo térrni ca, sin mejo r suerte. 

Fu e a principi os de los años sesenta 

Más de 
150-250°C 250°C Total 

3.2 E23 2 .0 E2 2 8.6 E2 4 
2.8 E22 1.7 E2 1 2.7 E23 
2.3 E23 1.4 E21 5.7 E24 
1.9 E22 1.2 E21 1.6 E24 
6.3 E22 4.0 E2 1 7 .O E24 
2. 1 E23 1.3 E22 8.5 E24 
7.0E22 9.4 E21 5 .6 E24 
1.7 E23 1.0 E22 3.7 E24 

7.1 E24 7.3 E22 4. 1 E25 

Fuente: Energéticos, bol et (n informativo de l secto r ene rgé ti co, año 3, núm. 3, Méx ico, marzo de 
1979, p. 4 . 
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CUADRO 3 

Capacidad estimada de generación geotérmica 
(MW) 

l<eqiún 

A méri ca de l Norte 
Ce ntroa mér ica 
Suda méri ca 
Euro pa occidental 
Eu ro pa or iental 
As ia 
A fri ca 
Islas del Pacif ico 

Total 

79 77 
(instalada} 

577 
60 

424 
5.7 
0.5 

2.58 

7 32.5 

7985 

6 410-7 410 
690-7 60 

20 
800 

400 
30 

2 780-2 850 

7 7 7 30-7 2 4 75 

2000 

2 1 500-40 000 
300-40 0 

1 00 5 

1 000 
60-90 

52 100-57 600 

75 965-99 890 

Fuente: Energéticos , bo letín inf ormati vo de l secto r energéti co, aii o 3, núm. 3, Méx ico, marzo de 
1979, p . 4. 

cuando en Ca li forn ia, Estados Uni dos, 
se perfecc ionó la técni ca para obtener elec­
tri cidad por este med io. En efec to, en 
Th e Geysers se instaló una pl anta expe ri­
menta l de 12.5 MW . En la ac tu alidad 
hay diez pl antas con capac idad tota l de 
400 MW . En otros pa íses tambi én se 
hacen trabajos para desarrolla r la energía 
geo térm ica, al canzando en '1976 un a 
capac idad total de ge ner·ac ión de 1 325 
MW . 

En Am éri ca Latin a el aprovechamien­
to de los recu rsos geotér·micos se in ició 
en 1972, al poner·se en se rvicio el pr·ime­
ro de los dos turbogenerado res de la 
cent r· al de Cerro Prieto, en Me xicali , 
Baja Cali fo rni a, Méx ico. En septi embre 
de ese año empezó a funcionar la segun­
da unidad, con lo qu e se alcanzó un a 
capac idad ini cia l de 75 MW . En la actua­
lidad la ce ntral de Cerro Prieto ti ene una 
capaci dad de generac ión de 360 MW . 
Anteri ormente se constru yó un a pl anta 
ex per imental - la central Pathe- en el 
estado de Hidalgo, con un a capac id ad de 
3 500 kW. Tambi én es necesari o señalar 
que la eF E es tá ex pl orand o muchos 
otros empl azami entos, y por lo menos 
cuatro se hall an en di ve rsas etapas de de­
sarr·o ll o. En efec to, en 1980 se ini ciará 
la co ns tr·ucc ión de Cerro Prieto 11 , con 
una capac id ad in sta lada de 220 000 kW, 
y se estudia la pos ibil idad de construi r· 
otra en Los Azufr·es, en el es tado de 
Mi choacán, con un a capacidad ini cial de 
50 000 kW. 

Cabe se ii alar- que las rese rvas probadas 
de geo termi a alcanzan un potencial mí­
nimo de 4 000 MW, eq ui valentes a tres 

pl antas nuclea res de l tamaño de la de 
Lagun a Ver·de. 

En cuanto a los recursos geo térmicos, 
se dividen en cuatro clases : 1 íquid o­
dominante hid rotérmi co (vapor húm e­
do), va po r-d o min a nt e hidrotérmico 
(vapor seco), petroté rmico (roca seca ca­
li e nt e) y d epó si tos geopresuri zado s. 
Hasta ahora, los dos primeros son los 
más utili zados: el vapor húm edo es un a 
fuente potente de calor, sólo qu e debe 
puri fica rse para evitar que dañe el equi ­
po ge nerador; el vapor seco es más fác il 
de utili za r ya que no causa co rros ión en 
las turbin as. En cuanto a la roca ígnea y 
a los depós itos geo presuri zados, aún no 
se ha definid o su fac tibilidad econ ómi ca. 

Ah ora bien, por las diversas investiga­
ciones reali zadas, la energía geo térmica 
puede ge nerar un a gran cantidad de elec­
tri cidad, si n qu e la ecolog ía sufra gr· an­
d es d ese quilibri os, pues las di ve rsas 
pl antas en operac ión no parece n habe r 
devastado el paisaje, ni estarse quedando 
sin vapor ni sin agua . Si bien la energía 
geotérmica no es un recurso inago table es, 
al menos, renovable si se le da el ti empo 
necesari o al depósito para reponer el 
abastecimiento de vapor. 

En cuanto al problema de la contami­
nac ión ambiental, las pl antas geo térmicas 
son menos co ntamin antes qu e las ac tiva­
das co n carbó n y menos pe li grosas que 
las nucleares. Sin embargo, ca li enta n el 
ambiente, ya que liberan ca lor del in te­
ri or de la Ti er-ra a un r·itmo más rá pi do 
que el no rm al y los desperd icios de va­
por o de agua co ntienen contamin antes 
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(dióx ido y monóx iclo ele ca rbono, ;ugón, 
ni trógeno, hi cl r·ógeno, metano, sul fato de 
h id r·ógeno, ama n iaco, ración - un mate­
rial radi activo- , mercur·io, ác ido bórico, 
ác ido fosfó rico, bo ro, ar-sé ni co y fluo ri ­
dos), po r· lo que deben pe rfo rarse pozos 
adecuados pat'a re in yecta r esos desper­
dicios. Por ou-a parte, al extraer· ele la 
Ti err a esa agua ca li ente, necesari amente 
se de jan espac ios vac íos y éstos pueden 
causa r· hundimi entos, pm lo qu e en mu­
chas áreas la reinyección ele desper·clici os 
pu ede preven ir desastres m ay ores. 

El carbón mineral 

Los mayores y ac im ien tos conocidos se 
encuentr·an en Ar-gentina, Br·as il , Chil e, 
Colo mbia, México, PerCr y Venezue la. 
Sin embargo, lamentabl emente, las in fo r­
mac iones disponibles sobre las est imac io­
nes so n muy deficientes, ya que no se 
di sti nguen los recursos existentes de los 
eco nó mi ca me n te ex pl otabl es. Ahma 
bien, esos mi smos par'ses consu men casi 
la tota li dad del car-bón que ut ili za la re­
gión. 

Hay que se ri alar- que en 1972 el con­
sum o aparente de ca rbón fue ele unos ·16 
mill ones de to neladas, de las cuales se 
importaban de fu era de la regió n ci nco 
mill o nes . 

A pesa r el e la importancia de CJI'bón, 
tanto en la sid erurgia como par·a la ob­
tenci ón de combusti bles 1 íq ui clos, las 
in vestigac iones y es tudi os al res pecto en 
Améri ca Latin a son más bien escasos, y 
só lo algunas entidades -como el Institu ­
to Latin oameri cano del Fi erro y el Ace­
ro (IL AFA )- Ios han r·ea li zado. 

La energ/a solar 

El Sol es la fuente de todos nuestros ali ­
mentos y de la mayor ía de las fibras, y, 
prác ti camente, de toda la energ ía que 
usamos. Sin el Sol no habr ía calor, ni 
at racc ión gravitac io nal, ni un ce ntro para 
mantener unid o al sistema de pl anetas. 
Por lo tanto, no es de so rprender que el 
Sol rep resente - co mo siempr·e lo ha 
hecho- una ilimi tada fuente de ene rgía 
út il , limpi a y ex tre madamente segura . 

La Tierra intercepta un a porción muy 
peq ueña de la vasta efusión de energ r'a 
solar·, apenas unos 85 bill ones de kW. 
Según algunos cá lcu los, esa porc ión equi­
va le a un a mil ési ma de una mill onés ima. 

Existen tres clases básicas ele energla 
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soJa¡·: la tém1 ica, la fotovo ltaica y la fo­
toquím ica. La más sencill a de usa r es, 
por supuesto, la tém1ica; la fotovo ltaica 
prod uce elec tricidad de l;¡ lu z del Sol, en 
un proceso mu y compl ejo. En cuanto a 
la fotoq u ímica, la naturaleza la man eja 
con toda fac ili dad, mas no as í los hom­
bres. 

La energía fotovo ltaica aún se en­
cuentra en ex perimentac ión. Se espera 
que para 1980 pueda desarro ll arse un a 
pl anta para ge nerar 400 kW y reduci r los 
costos a 500 dó lares por kil ovat io. Am­
bos as pectos, las dificul tades téc ni cas y 
las económi cas, sitú an a la energía sola r 
fuera de l alcance de los países de Améri ­
ca Lat ina. 

La energ/a eólica 

La energía eó li ca es una fonna de ener­
gía c in ética, o sea, que pwvi ene de l mo­
vimiento de mol écu las de gas qu e causan 
una reacción dondequiera que chocan. 

El movimi ento del aire fluctúa desde 
vi en tos cas i ca lm ados hasta huracanes. 
Entre ambos extremos ex iste un ¡·ango 
que va de 1 O a 40 km por hora, las ll a­
madas bri sas en la escala de Banfort, que 
co nstituye el dominio de la "ingeniería 
có li ca" . 

La ene1·g ía pwcedente del viento pro­
porc iona una abund ante fu ente de ener­
gía mecánica con unas interferencias 
amb ienta les mínimas. Sin embargo, un 
inco nven iente importante es que la velo­
cidad y la direcc ión del viento están su­
jetas a ¡·ápidas fluctuac iones; as imismo, 
el viento puede cesar comple tam ente por 
largos per íodos. No obstante, la ene1·g ía 
eó li ca es tá co nsiderada como un a de las 
fu entes energéticas más impo¡·tantes del 
futuro, y cada vez se concede mayor 
atenc ión al diseño de molin os de viento; 
empero, aún no se pasa de la fase ex pe­
rimental. 3 

3. Para un a in formació n más ex tensa acer­
ca de los d iferentes t ipos de ene rg(a poten cial­
mente utili za bles y de los experimentos téc­
ni cos rea li zados hasta ahora, puede consu ltarse 
la siguie nte bibliograf(a: 
David Dickson, Tecnología al/ernativa. Polí­

ticas del cambio tecnológico , H. Blume, 
Madr id , 19 78 . 

0.5. Halacy ) r., Tierra, aquu, viento & Sol , 
Edi cio nes Nu evomar, México, 19 78. 

H.C . Hottel y ).B. Howard, New Energy Tech­
nology, The MIT Press, Cambridge, Mass., 
197 3. 

G.B . Zorzo li , El dilema energético, ¿medioevo 
tecnocrático o humanismo socialista ? , H. 
Blume, Madr id, 1978. 

Aho1·a bi en, segú n op in an los espec ia­
li stas, para que los países de América 
Lat in a pu edan ut il iza ¡· fuentes ene¡·gé­
ticas ¡·enovables y li mp ias para sat isfacer 
los requerim ientos del ac tual es t il o de 
vida, es necesar io solucionar los proble­
mas de orden tecnológico y, sim ultánea­
mente, introd ucir un a se1·ie de camb ios 
económi cos y poi íticos, que permi tan 
hace r uso apwp iado de esa tec nolog ía 
para fav01·ece r a los secto1·es mayo rita­
rios de la región. O 

XX Asamblea del BID 

Del 28 al 31 de mayo se celebró en 
Montego Bay, Jama ica, la X X Reun ión 
Anua l de la Asamb lea de Gobe rnadores 
del Banco 1 nterameri cano de Desa rrol lo 
(BID), a la que as istieron representantes 
de los 41 pa íses miembros de la institu­
ción. 

El temario de la ¡·eun1on incluyó la 
elecc ión del Presiden te de la Asambl ea, 
la presentac ión del Informe anual y de 
los estados fin ancieros del Banco, la dis­
cusión del in fo rme del Comité de la 
Asambl ea de Gobemado res encargado de 
eva lu ar las poi íticas y funcio nes de la 
institución y de estudiar el aumento de 
los rec u1·sos, la modificación del regla­
mento para eleg ir las sedes de las futuras 
reuniones y otros temas. 

Como es costumbre en estas reu ­
nio nes, la Asamb lea eli gió como su Pres i­
de nte al Ministro de Finan zas del pa ís 
anfitri ón; en es ta ocas ión tocó al mini s­
tro de Finanzas y Planificac ión de Ja­
maica, Eric O. Bell , presidi1· los traba jos. 

En la sesión in augu¡·al in te1·vinieron el 
primer mini stro de Jamaica, Michael 
Manl ey, y el presidente del B 1 o, Anto­
ni o Ortiz Mena. En su in tervención, 
Manl ey ex puso la situación económica 
de su pa ís. Entre otras cosas sel'ia ló que 
" una larga ser ie de circun stan cias adve r­
sas se han const ituido, en el co rto plazo, 
en facto res qu e fa vo recen un a signi fica­
t iva dec linac ió n de la act ividad económi­
ca, con el consiguiente aum ento de de­
sempl eo .. . En el caso de Jam aica al 
igual que en los otros pa(ses , el fin ancia­
miento de las i nsti tuci ones in tern ac i o­
na les es in suficiente pa1·a proporcionar el 
adecuado flujo de recursos ". Agregó que 
po r ell o deben reform arse las in stitu­
ciones mu lt il ate ral es, a fin de que pue-
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dan se rvir mejor a los intereses de los 
pa íses mi embros, y que el Fond o Mone­
tar io 1 ntern ac ion al debe aumentar sus 
cuotas para financi ar los ajustes econó­
mi cos de países como Jam aica,l 

El go bern ante jamaicano se ii aló que 
el dece ni o actu al se ha ca racteri zado por 
severos go lpes económicos a los países 
lat in oame1·i canos y del Caribe. El aum en­
to de prec io de los ene1·gét icos, combina­
do con la redu cc ión de las expo rtac iones 
trad icionales de los países subdesarro­
ll ados, consecu encia de la lenta recupera­
ción mund ial y del protecc ionismo de 
los pa íses in dustr iales , ha incrementado 
las dific ul tades in tern as de las economías 
la tin oa mericanas, obs tac uli zando " los 
mejores esfuerzos para logra r un rápido 
ajuste económico " (Excélsior, Méx ico, 29 
de mayo de 1979) . 

Los plan team ientos de Man ley rat ifi­
can, con el ejempl o concreto de su país, 
las co nside¡·aciones que sob re el desa iTO­
II o regional formu ló el B ID tanto en su 
Informe anual como en la intervenc ión 
de su Pres ide nte. En efecto, en 1978 la 
eco nomía latin oameri cana continu ó su 
lento crec imiento (4%), menor al de los 
dos años ante1·io1·es (4.6% en 1976 y 
4.5% en 1977) y signifi cat ivamente in fe­
rior al ritm o de crec imi ento anu al del 
producto interno bruto (PIB) reg ional 
del período 1968-19 74 (7.2 por cie nto) . 

Si bien es cierto que el P 1 B de Améri ­
ca Lat in a ll egó en 1978 a 354 000 millo­
nes económicas externas han limi tado el 
y 2.7 veces superi or al de 1960, el rápi ­
do crec imien to dem ográfico hi zo que el 
P IB por habitante só lo au mentara de 
655 dó lares en 1960 a 1 076 dólares en 
1978 (a precios de 1976). 

En el in fm me del B ID se señala que 
las causas del deteri oro eco nómico- son 
distintas en cada país, qu e las restri cc io­
nes econó micas ex ternas han limi tado el 
crec imiento de la producción y que el 
es ta ncamiento ele la demanda de las ex­
portac iones regionales es el hecho que 
mayor efecto clep1·es ivo ha tenido sobre 
la eco nom (a reg ional. 

"E l aum ento del sa ldo desfavo rabl e 
del comercio y los se rvicios - inclui dos 

l . Véase " Jamaica, cr isis pro vocada po r las 
transnac io na les", en Comercio Ex terior, vo l. 
29, núm , 3, Méx ico, marzo de 1979, pp. 
296-300. 
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los pagos de intereses de la deuda exter­
na y la repartición de utilidades- incre­
mentó el déficit de la balanza de pagos 
en cuenta corriente para la mayoría de 
los países latinoamericanos en 1978." El 
déficit conjunto de la región llegó en 
este año a alrededor de 14 000 millones 
de dólares, frente a 10 000 millones de 
dólares de 1976-1977. Como el valor co­
rriente de los productos de importación 
aumentó 10%, se agudizó el déficit, pues 
el aumento de las exportacio:,o;:; no llegó 
a 5 por ciento.2 

En 1978 el B 1 D aument.J el volumen 
de créditos concedidos a los países re­
ceptores. Los resultados se pueden resu­
mir de la siguiente forma: 

7) Se aprobaron créditos por 1 870 
millones de dólares, 3.4% más que en 
1977. La suma acumulada de créditos 
otorgados llegó a 14 000 millones, que 
participan en la reali zac ión de proyectos 
cuyo costo total supera los 57 000 mi­
llones. 

2} A la cooperación técnica no rem­
bolsable, o sujeta a recuperac1on contin­
gente, se dedicaron 56.6 millones, con lo 
cual el monto total dedicado a este con­
cepto asendió a 233 millones. 

3) Los desembolsos reali zados por 
p1·éstamos aprobados en anteriores ejerci­
cios fueron de 1 062 millones, 28% más 
que en 1977. El total acumulado de de­
sembolsos del BID llegó a 8 094 millones. 

4) El Banco tuvo in gresos por 181 
millones de dólares de recursos propios, 
24.7% más que en 1977. 

Durante la XIX Asamblea del BID, 
celebrada en Vancouver, en abril de 
1978, se discutió la neces idad de dispo­
ner de mayores recursos para el período 
1979-1982. En esa ocasión se designó a 
un grupo especial de t1·abajo de la Asam­
blea de Gobernadores para que estudiara 
un a nueva reposición) Dicho grupo 
formuló un proyecto, que fue aprobado 
el 11 de diciembre de 1978, durante una 
reunión especial de los países miembros 
en la sede del Banco, en Washington. 

2. Véase "1 870 millones de dólares con­
ced ió el Banco en 1978 para proyectos de 
América Latina", en Banco Interamer icano de 
Desarrollo, Noticias dl'l BID, vo l. 6, núm. 4, 
Washington, junio de 1978, pp. 3-5. 

3. Véase "X I X Asamb lea del BID", en Co­
mercio Ext~rior, vo l. 28, núm. 6, Méx ico, 
junio de 19 78, pp. 675-678. 

El proyecto de reposición establece la 
cifra de 9 750 millones de dólares como 
recursos ordinarios y concesionarios del 
Banco. Se estima que con ellos el B 1 D 
podrá incrementar de 5 a 7 PC•r ciento 
sus préstamos en 1979-1980, <: icanzando 
un promedio anual de créditos de 2 000 
millones de dólares. Por otra parte, la 
reposición se integrará de l3. siguiente 
forma: 8 000 millones de dólares para 
aumentar el capital autorizado (capital 
ordinario y capital interregional} , de los 
cuales 600 millones serán en capital pa­
gadero en efectivo y 7 400 en capital 
exigible. Los 24 países miembros de 
América Latina contribuirán con 4 033 
millones de dólares (303 millones paga­
deros en efectivo); Estados U nidos sus­
cribirá 2 749 millones (206 millones en 
efectivo}; los países miembros extrarre­
gionales 876 millones (66 millones en 
efectivo}, y Canadá 310 millones (23 mi­
llones en efectivo}; otros 32 millones, de 
los cuales dos millones serán pagaderos 
en efectivo, representarán acciones dis­
ponibles para suscripción. 

El Fondo para Operaciones Especiales 
dispondrá de 1 750 millones de dólares; 
Estados Unidos contribuirá con 700 mi­
llones, los países extrarregionales con 
525 millones, 467 millones serán apor­
tados por América Latina y 58 millones 
por Canadá. 

El aumento de recursos deberá hacer­
se efectivo antes del 31 de octubre, des­
pués de que cada país lo haya ratificado. 
En esa fecha deberán suscribirse acciones 
por 8 000 millones de dólares de capital 
y un mínimo de contribuciones efectivas 
por 1 315 millones para el Fondo de 
Operaciones Especiales. 

El Banco propuso un programa de 
créditos para el período 1979-1982 en el 
cual se establece que 50% de los recur­
sos se destinará a proyectos que benefi ­
cien a los grupos de más bajos ingresos, en 
especial los que promuevan la creación 
de emp leos productivos. 

Para proyectos de energía se destina­
rá de 20 a 25 por ciento de los crédi­
tos. Un porcentaje similar se dedicará a 
planes que incrementen de manera direc­
ta las exportaciones o sustituyan impor­
taciones, de tal forma que contribuya a 
elevar el ahorro de divisas y alivie el 
peso del servicio a la deuda externa. Pa­
ra proyectos que resuelvan cuellos de 
botella del apa rato económico se dedi­
cMá de 15 a 1 O por ciento. 
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Respecto a la asignación de recursos 
en 1978, el Banco continuó con la poi í­
tica, iniciada en 1971, de dar trato pre­
ferente a los países de menor desarrollo 
relativo y de mercado insuficiente; al 
primer grupo el B 1 D destinó 657 millo­
nes y al segundo 135 millones. Otro ren­
glón atendido fue el de proyectos de in­
tegración física regional, para lo cual se 
facilitaron 305 millones. A la coopera­
ción técnica no rembolsable o de recupe­
ración contingente para proyectos de 
integración se dedicaron 9 millones de 
dólares. 

Durante los años de su funcionamiento 
(1961-1978}, el BID distribuyó sus recur­
sos de la siguiente forma: energía, 25%; 
agricultura, 22%; industria y minería, 16%; 
transporte y comunicaciones, 14%; sa­
neamiento, 1 O%; financiamiento de ex­
portaciones, preinversión y turismo, 5%, 
y desarrollo urbano y educación, 4% 
cada uno. 

Antonio Ortiz Mena p1·esentó el In­
forme anual del Banco y concedió espe­
cial importancia a varios aspectos en los 
que el Banco centrará su atención en los 
próximos años:4 

7) El Banco redoblará sus esfuerzos 
para contribuir "a la reducción de los 
desequilibrios que aún subsisten no sola­
mente en el interior de nuestra sociedad, 
sino también entre los países de América 
Latina". 

2} Se colaborará con los países 
miembros "que deseen poner en marcha 
estrategias encaminadas al desarrollo in­
tegral de sus recursos, incluyendo los 
recursos energéticos. Con tal fin, el Ban­
co ha celebrado consultas con varios 
gobiernos respecto a la conveniencia de 
establecer un Fondo Especial de Garan­
tía y Seguros para Proyectos de Energía 
y Minerales, que asegurará un manejo 
multilateral en el que participarán em­
presas públicas y privadas". 

3) Contribuir con los países de la 
región que buscan "mejorar la efic iencia 
de sus sistemas productivos y abrir sus 
economías hacia el exterior" . Para ello 
se reali zan pláticas con los estados inte­
resados en la creación de un Fondo Mul -

4. Véase "Estrategia del BID para cooperar 
en el desarrollo lat inoamericano", en El Mer­
cado de Valores , año XXXIX, núm. 23, Méxi­
co, 4 de junio de 1979, pp_ 469-4 71. 
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tinacion al para el Fomento Industrial de 
América Lati na; hasta ahora cinco países 
regionales confirmaron su participación 
y contribuirán con 16 millones de dóla­
res para constituir dicho Fondo. 

El Presidente del B 1 D también apuntó 
que la región deberá realizar mayores 
esfuerzos de integración y cooperación, 
a fin de que pueda mejorar su acceso a 
otras fuentes de financiamiento. Añadió 
que "los recursos públicos de origen ex­
terno son insuficientes frente a los cuan­
tiosos requerimientos que actualmente 
plantea el desarrollo de América Latina 
y que existe la tendencia a orientarlos a 
otras regiones de menor desarrollo". 

Al referirse las negociaciones comer­
ciales multilaterales, mejor conocidas 
como "Ronda" de Tokio, señaló que los 
acuerdos de "introducir nuevas reduccio­
nes arancelarias que conduzcan a una 
mayor apertura del comercio interna­
cional" y "la formulación de una serie 
de códigos sobre aspectos no arancela­
rios que tiende a restringir el uso de los 
subsidios, la aplicación de derechos com­
pensatorios y otras medidas similares", 
conducirán a que los países de América 
Latina se sientan "inclinados a adherirse 
a esos acuerdos porque mantenerse fuera 
de ellos significará ser objeto de un tra­
tamiento menos favorable por la pérdida 
de su condición de nación más favore­
cida, y hacerse acreedores a sanciones 
aplicadas en forma automática contra la 
utili zac ión de subsidios y otras medidas 
parecidas, aun sin que se demuestre el 
daño causado a terceros países". 

Entre las medidas que pueden a pi icar 
los países de la región para ampliar sus 
exportaciones y utilizar las ventajas 
apro badas en la "Ronda" de Tokio, Or­
tiz Mena apuntó que la principal es "la 
deducción de los impuestos internos que 
afectan la producción de bienes exporta­
dos" . Con tal fin, tendrán que adoptar 
medidas para "poner en orden su propia 
casa"; entre ellas está el sistema de im­
puestos al valor agregado y el mayor 
intercambio regional que permita pasar a 
otras fases de industriali zac ión dentro de 
la nueva división internacional del tra­
bajo. 

El Presidente del Comité de la Asam­
blea de Gobernadores informó que el 
Grupo de Gobernadores designados para 
evaluar las poi íticas del Banco ha traba­
jado en la elaborac ión de una "metodo­
log ía para definir los grupos de bajos 

ingresos" que deberá presentarse antes 
del 31 de octubre próximo. 

También se aprobó crear un sistema 
de riesgo cambiario compartido con los 
prestatarios, que distribuye equitativa­
mente los riesgos originados por los cam­
bios en los tipos de moneda de las ope­
raciones de crédito. De igu al manera, el 
Comité definió nuevas poi íticas en mate­
ria de financiamiento del costo, en di­
visas, de los proyectos, así como respec­
to a las licitac iones de estos últimos. 
Finalmente, el Comité recomendó, y así 
fue aprobado por la Asamblea, que sea 
personal de la institución quien elabore 
un estudio sobre el papel del BID en 
América Latina durante el decenio de 
los ochenta. 

De las intervenciones de los goberna­
dores del B 1 D, la prensa mexican a des­
tacó la del Secretario de Hacienda y Cré­
dito Público de México y la del Subse­
cretario del Departamento del Tesoro de 
Estados Unidos. Este ratificó los juicios 
emitidos por su delegación en las ante­
riores dos asambleas de gobernadores: 

• Estados U nidos otorgará su voto 
favorabl e para que se concedan créditos 
a los países que se preocupen por los de­
rechos humanos. 

• La mejor contribución que Estados 
Unidos puede dar a las naciones subdesa­
rrolladas es impulsar la expansión de su 
propia economía. 

• El mayo r volumen de los recursos 
debe dedicarse a los países más débiles. 

• El Congreso de Estados Unidos 
está discutiendo la iniciativa de Ley de 
Asistencia Externa que otorga impor­
tantes contribuciones a las agencias mul­
ti 1 a ter al es. 

• Como resultado de la "Ronda" de 
Tokio, Estados Unidos estudia un pro­
grama de reducción de 30% en sus aran­
celes, cuyo valor global estimado es de 
40 000 m iliones de dólares y que benefi­
ciará a los países subdesarrollados. 

El Secretario de Hacienda y Crédito 
Público de México señaló que "las pers­
pectivas económicas son particularmente 
desfavorables para las naciones en desa­
rrollo. El comercio mundial registra una 
tasa media anual de crecimiento cercana 
a la mitad de la observada en la década 
anterior. Las tendencias proteccionistas 
se han agudizado y generalizado, hacien-
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do más penosos los esfuerzos de los 
países en desarrollo por incrementar sus 
exportaciones y financiamiento, ob ligán­
dolos a acudir, en mayor med ida, al cré­
dito externo a fin de sostener niveles 
mínimos de progreso. 

"La liberalización del comercio inter­
nacional y el trato especial y diferencia­
do a países no industrializados, ideales 
expuestos al inicio de la Ronda Tokio, 
son principios que no se materializaron 
plenamente al término de las nego­
ciaciones comerciales multil aterales. Las 
reglas ahí incorporadas impulsan grande­
mente al comercio recíproco de las eco­
nomías desarrolladas. En cambio, son 
menores los avances para aquellas nacio­
nes en desarrollo que requieren de 
mayores facilidades de acceso a sus pro­
ductos en los mercados internacionales." 

Agregó el Secretario de Hacienda que 
"mientras se acentúan las medidas de 
proteccionismo comercial, para América 
Latina estas tendencias podrán significar 
una pérdida, aún mayor, en su aporte al 
comercio internacional que apenas re­
presenta la mitad del peso que alcanzaba 
a principios de la década de los años 
cincuenta".5 O 

NICARAGUA 

El triunfo popular 

Derrotado militarmente por la insurrec­
ción popular que encabeza el Frente 
Sandinista de Liberación Nacional 
( F s L N), aislado poi ítica y diplomáti ­
camente, Anastasia Somoza Debayle 
renunció a su cargo de Presidente de 
Nicaragua el 16 de julio último, po­
niendo fin así a una de las dictaduras 
más largas - la dinastía de los Somoza 
gobernó Nicaragua durante 45 años- y 
más crueles de América Latina. 

Antes de abandonar el poder, Somoza 
pasó a retiro a 100 de los principales 
oficiales de la Guardia Nacional, entre 
los que se encontraban su hijo, Anasta­
sia Somoza Portocarrero, y su herma­
nastro, José Somoza García. La mayoría 
de esos oficiales huyó inmediatamente al 
extranjero y el resto salió con el die-

5. Véase "México en la XX Asamblea de 
Gobernado res del BID", texto del discurso del 
Secretario de Hacienda y Crédito Público de 
México e n la reunión, e n El Mercado de Valo­
res, o p . cit., pp . 465 y 467-468. 
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tador, acompañándolo a su exi li o de lujo 
en Miami, Florida. 

Antes de firmar su renuncia, Somoza 
manipuló a la Cámara de Diputados para 
que designase a Francisco Urcuyo Ma­
leaño -hasta ese momento presidente de 
ese organismo y, para más señas, pa­
riente poi ítico del dictador- como pre­
sidente interino, con la esperanza de 
instaurar un "somocismo sin Somoza". 

En su primera y única declaración de 
prensa co mo Presidente, Urcuyo anunció 
que buscaría el inmediato apoyo econó­
mico, poi ítico y militar de la Organiza­
ción de Estados Americanos (OEA). 
También afirmó que en un plazo breve 
nombraría un nuevo jefe de la Guardia 
Nacional y que procedería a desarmar a 
los insurgentes. Finalmente, señaló que 
"en un tiempo prudente" reformaría la 
Constitución, lo que permitiría instalar 
en 1981 una junta de gob ierno provi­
sional, un a vez que él terminase su 
mandato interino. Sin embargo, 36 horas 
después, presionado por el avance sandi­
nista, Urcuyo dimitió y se exilió en 
Guatemala, con lo que el Gobierno de 
Reconstrucción Nacional tomó el poder 
y puso fin a la guerra civil que en sólo 
dos meses ocasionó más de 30 000 
muertes. 

Para quienes han seguido de cerca el 
desarrollo de la cri sis nicaragüense, la 
forma en que se ll evó a cabo la dimisión 
de Somoza y el nombramiento de Ur­
cuyo representa un intento desesperado 
de los somocistas -internos y foráneos­
por impedir que las fuerzas populares 
asum ieran el poder. 

Es cierto, como afirman varios espe­
cialis tas, que la situación de Somoza era 
militar y políticamente insostenible ; la 
Guardia Nacional era incapaz de detener 
el avance sandinista; el Gobierno estaba 
cada vez más aislado de los sectores 
poi íticos favorables a la dictad ura, care­
cía de apoyo exte rno e incluso era pre­
sionado por el Gobi ern o de Estad os 
Unidos, en un ev idente doble juego. En 
resumen, la permanencia de Somoza en 
el podet· só lo hubi era prolongado un 
poco más los horrot·es de la guerra civi l, 
por lo cual se intentó una solución 
intermedia : la renuncia del Presidente y 
la conservac ión de las estructuras poi í­
tica y militar del país . 

Sin embargo, las man iob ras de So­
moza y del Departamento de Estado no 
progresaron. Como lo sefialó Ernesto 

Cardenal, en nomb re de la direcc ión del 
F S L N, el pueb lo, una vez decid ido a 
pagar con su sangre el precio de su 
liberaci ón, no va a permitir que los 
restos del somoc ism o, ali ados a las em­
presas transnacionales estadoun idenses y 
a los círcu los más conservadores de ese 
país, le arrebaten su legítima victoria. 

Las intrigas del somocismo y sus 
ali ados para perpetuarse en el poder se 
hicieron ev identes en todas partes. Así, 
en la X v 11 Reunión de Consulta de la 
OEA mientras que la mayoría de los 
gobiernos de América Latina rechazó 
enérgicamente cualquier injerenc ia en 
Nicaragua, la delegación estadounidense 
se reservó el derecho de enviar una 
misión militar a esa nación "s i un grupo 
de países del hemisferio apoya la inici a­
tiva", incluso al margen de la OEA. 
Asimismo, los estadoun idenses se resis­
tieron a aceptar el punto dos de la 
resolución gene ral, que se refiere a la 
insta lación de un gob ierno democrático 
in tegrado por los principales grupos 
opositores a Somoza. En su lugar, Es­
tados Unidos insistió en que se instalara 
un "gobierno de reconciliación na­
cional", que debería inclui r elementos 
representativos de la "tachocracia", 
como los ni caragüenses ll aman a la casta 
somocista. Ante el rechazo de la ma­
yoría de los gob iernos de la región, 
Somoza reaccionó violentamente contra 
el Gobiern o de james E. Carter, acusán­
dolo de débil y entregado a los comu­
nistas . 

El dictador no cejó en sus empe ti os. 
Así, a fines de junio último hizo correr 
el rumor de que en pocas horas entre­
garía el poder y abandonaría el país. La 
vacante sería cub ierta por· un miembro 
de la Cámara de Diputados quien, a su 
vez, lo traspasaría un a semana más tarde 
al Gobierno Provisional de Reconstruc­
ción Nac ional, ins talado en Costa Rica, 
para iniciar la rehab ilitac ión de Nica­
¡·agua. Empero, esta versión fue recibida 
con recelo por los observadores, quienes 
no le dieron créd ito. Posteriormente, 
intentó vat" ias veces reunir a la Cámara 
de Diputados, aunque declaró que la 
disolvería si és ta intentaba destitu irl o. 

Unos días más tarde se propagó otro 
rumor: la Gu ardia Nacional tenía un 
plan para derrocar a Som oza. Esta vet·­
sión tampoco encontró eco, ya qu e la 
tl'istemente cé lebre Guardia Nacional 
estaba comandada por el propio Anas­
tasia Somoza Debayl e, por Anastas ia 
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So moza Portocarrero y por j osé Somoza 
García. 

El FSLN denunció ese plan y señaló 
que el complot estaba organ izado por 
oficiales somocistas ali ados a la Agencia 
Central de 1 ntel igencia (e 1 A); el propó­
sito era facilitar la intervención de los 
ejércitos centroamericanos e imponer un 
régimen somoc ista sin Somoza, lo que 
podría convertir a Nicaragua en otro 
Vietnam. 

Al final, a pesar de las intrigas y de 
las armas que el somocismo seguía re­
cibiendo de países como España e Israe l, 
la guerra terminó. La Guardia Nacional 
- el principal órgano de represión somo­
cista y garante del poder t ransnacional ­
se rindió ante el pueblo. La junta Pro­
visional de Gobierno, integrada por el 
comandante Daniel Ortega, el escritor 
Sergio Ram írez, la señora Violeta Cha­
marra, el ingeniero Alfonso Robelo y 
Moisés Hassán, tomó el poder popular y 
declaró a León la capital provisional de 
Nicaragua. 

Las primeras medidas de la junta 
Provisi onal de Gobierno fueron derogar 
la Constitución somocista, disolver a las 
dos cámaras del Congreso y desaparecer 
a la Guardia Nacional y a instituciones 
poi íticas y judiciales como el Partido 
Liberal, la Suprema Corte de justicia, el 
Tribunal Superior del Trabajo, etcétera. 

Las operaciones militares contra el 
somocismo han terminado. Empero, no 
se trató sólo de quitar un gob ierno para 
poner otro. Empieza una batalla más 
tenaz: la de la reconstrucción econó­
mica , social y poi íti ca, que en Nicaragua 
adquiere una dimensión enorme. El 
subdesarrollo, la exp lotación oligárquica 
y transnacional, los decenios de dictadura, 
e l ana lfabetismo, la insalubridad, la 
corrupc ión y el saqueo de los recursos 
nacionales y de las arcas públicas, de jan 
un país casi ex hausto. La aspiración 
popular es constru ir una sociedad en la 
que desarrollo no signifiqu e sufrimientos 
y miseria para la mayoría mientras que 
unos cuantos gozan de todos los privi­
leg ios. La marcha será larga y el cam ino 
difíc il. No obstante el pueblo nica­
ragüense ha demostrado que pudo ven­
cer a un ejército bi en entrenado y ar­
mado hasta los dientes; ell o ali enta las 
espet·anzas de todos los pueblos de 
Amér ica Lat ina de que sabrá, as imi smo, 
avanza¡· firme y sostenidamente pm el 
cam ino de l desar rollo con democracia. O 
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Asuntos generales 

Protesta contra el proteccionismo 
estadounidense 

A fines de junio último se realizó en 
Lima, Perú, la XIV reunión del Grupo 
Ad hoc de Comercio y Barreras Arance­
larias y no Arancelarias, convocada por 
el Consejo 1 nteramericano Económico y 
Social de la Organización de Estados 
Americanos (OEA). 

En ese foro, el Ministro de 1 ndustria, 
Comercio, Turismo e Integrac ión criticó 
- en nombre de la mayoría de los países 
de América Latina- el excesivo protec· 
cionismo de Estados Unidos y resaltó el 
incumplimiento que ese país hace a la 
declaración de Tokio sobre trato espec ial 
y más favorable a las naciones en de· 
sarrollo. 

Recursos para la agricultura 

El 29 de junio último, el Banco lntera· 
mericano de Desarrollo (B 1 D) concedió 
5.8 millones de dólares para desarrollar 
el crédito y la producción de las coope· 
rativas agríco las en América Latina. 

Los recursos se distribuyeron de la 
siguiente manera : se otorgaron dos prés· 
tamos, por un total de 5.5 millones de 
dólares, a las federaciones nacionales de 
ahorro y crédito de Bolivia, Ecuador, 
Honduras, Panamá, Perú y República 
Dominicana. Un tercer financiamiento 
fue concedido a la Cooperativa Agrope· 
cuaria Regional Atlántica Ltd., de Hon· 
duras, para el programa de mecanización 
agrícola y almacenamiento de granos 
básicos. O 

Bolivia 

!:"lecciones presidenciales 

El 1 de julio último, 1 875 634 personas 
acudieron a las urnas para elegir un 
nuevo gobierno civil y poner fin a casi 
quince años de regímenes militares. 

De acuerdo con las cifras dadas a 
conocer por la Comisión Nacional Elec· 
toral, el cómputo oficial sobre algo más 
de la mitad de los votos emitidos da los 
s igui en tes res ultados: Hernán Siles 
Zuazo, de la Unión Democrática Popular 
(de centro izquierda), 32.2%; Víctor Paz 

Estenssoro, de la Alianza del Moví· 
miento Nacionali sta Revolucionario (de 
derecha), 31.1 %; Hugo Banzer Suárez, 
de la Alianza Democrática Nacionalista, 
16.6%; Marcelo Quiroga Santa Cruz, del 
Partido Socialista-1, 6.1%; René Berna! 
Escalante, de la Alianza para la Inte­
gración Nacional, 4.4%; Luciano Tapia 
Quisbert, del Movimiento Indio Tupac 
Katan, 1.5%; Walter González Valda, del 
Partido Unión Boliviana, 1.1%, y Ri­
cardo Catorra, de la Vanguardia Obrera, 
1 por ciento. O 

Brasil 

Sube el precio del café 

A fines de junio, Brasil aumentó -por 
segunda vez consecutiva desde el 31 de 
mayo último- el precio de exportación 
de su café, fijándolo en dos dólares la 
libra de grano verde. Antes de esa fecha 
el precio de exportación del café . brasi· 
leño era de 1.45 dólares la libra; después 
del 31 de mayo, como resultado de una 
helada que dañó la tercera parte de los 
cafetos, el precio subió a 1.81 dólares. 

El último aumento entrará en vigor el 
30 de septiembre próximo. 

Propuesta de Ley de Amnistía 

A fines de junio último, el presidente 
J oáo Baptista de Figueiredo propuso al 
Congreso una Ley de Amnistía que, de 
aprobarse, permitirá que regresen al país 
4 500 exiliados poi íticos. La propuesta 
incluye a "todos los que del 2 de sep· 
tiembre de 1961 al 31 de diciembre de 
1978 ... les fueron suspendidos los de· 
rechos poi íticos". 

Diversas organizaciones de oposición 
han considerado a ese proyecto como 
"favorable a la democratización del 
país", aunque sostienen que lo recha· 
zarán dado que no se aplicará a todos 
los perseguidos y exiliados. O 

Chile 

Nuevo Plan Laboral 

El 2 de julio el Gobierno chileno pro· 
mulgó el nuevo "Plan Laboral" con el 
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cual se pretende "dar muerte a la poi iti· 
zación sindical y al marxismo". 

En lo que respecta a la organización 
de sindicatos, en el Plan se establece que 
los trabajadores tendrán libertad para 
afiliarse o no a determinado sindicato, 
de los que podrá haber varios en cada 
empresa, y que las federaciones y con· 
federaciones de sindicatos no podrán 
negociar colectivamente. Asimismo, se 
señala que las organizaciones gremiales 
deberán regirse con el mismo criterio 
que las sindicales. O 

Panamá 

Aprueban la Ley de Tratados del Canal 

El 21 de junio último, la Cámara de 
Representantes de Estados Unidos apro· 
bó, por 224 votos contra 202, el pro· 
yecto de ley complementaria de los 
Tratados del Canal de Panamá y los 
fondos necesarios para la devolución de 
esa vía a Panamá en el año 2000. O 

Puerto Rico 

Dignidad nacional 

En la inauguración de los VIII juegos 
Deportivos Panamericanos, ce lebrados en 
Puerto Rico, el gobernador Carlos Ro· 
mero Barceló recibió u na estruendosa 
manifestación de repudio por parte de 
miles de asistentes a la ceremonia. Esa 
misma demostración ocurrió cuando se 
izaba la bandera de Estados Uni dos y la 
banda de música interpretaba el himno 
nacional estadounidense. En cambio, se 
rindió un entusiasta homenje a los 
símbolos patrios puertorriqueños. 

Aunque es harto conocido, no está 
por demás recordar que, entre las causas 
inmediatas que impulsaron al pueblo 
puertorriqueño a adoptar esa actitud, 
destacan la imposición de los símbolos 
estadounidenses como representativos de 
Puerto Rico y la imperturbable negativa 
de los sucesivos gob iernos de Estados 
Unidos para discutir las propuestas 
independentistas de los puertorriqueños, 
así como la oposición a reconocer la 
cultura y el ser nacional borinqueño. O 


